
compasión e interés por las naciones ha sido el desarrollo de 
amistades personales con personas que están en el campo misio-
nero. Conforme los niños se reúnen a orar por ellos, se enteran de 
personas reales que sirven a Dios en lugares reales, con auténti-
cas respuestas a sus oraciones. 
 

 Vladivostok, Rusia y Mongolia son lugares reales para nuestra 
familia, y participamos en las aventuras de nuestros amigos por 
medio de sus cartas informativas. Pero lo más emocionante es 
cuando abrimos nuestro hogar a los misioneros, escuchando sus 
relatos y viendo sus fotografías. 
 

 Las anécdotas y biografías de misioneros también son herra-
mientas maravillosas para motivar a los hijos a prepararse para su 
futuro ministerio. 
 

 Cuando un niño siente carga por ver que las naciones sean 
alcanzadas con el evangelio, aprende acerca de geografía, cultu-
ras, idiomas extranjeros y la historia de las misiones. 
 

 A medida que los niños desarrollan más interés en las misio-
nes y los misioneros, también pudieran sentirse motivados a 
aprender acerca de la agricultura, condiciones económicas y polí-
ticas en otros países, aviones, obstetricia, medicina, nutrición, 
higiene, idiomas, animales y plantas nativas de otros países, etc. 
 

 Lo primero y más importante es que la Gran Comisión enseña 
a nuestros hijos a compartir el evangelio de manera clara y conci-
sa. Les enseñamos a compartir el Evangelio usando un bosquejo 
sencillo, una ilustración que aprenden a dibujar, y algunos versícu-
los bíblicos memorizados. 
 

 Posteriormente les enseñamos a conducir una conversación 
hacia el Evangelio de una manera natural. A medida que madu-
ran, pudieran aprender a compartir el Evangelio mediante la 
música, drama o pintura. Y también pudieran aprender a compar-
tir el Evangelio en un idioma extranjero. 
 

Continuará … 

N
º 

2
6

7
 

ComunidadCristiana

Nº A-01 



 

La Grandeza de la Iglesia (I) 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 Jesús, ¿para qué nos resucitaste juntamente contigo y para qué 
nos hiciste sentar en los lugares celestiales contigo? La respuesta 
de Jesús: “Para mostrar en los siglos venideros las abundantes 
riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo 
Jesús” (Efesios 2:6,7). En el capítulo 3 y versículo 10 de la mis-
ma epístola, encontramos una respuesta ampliada: “para que la 
multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por me-
dio de la iglesia a los principados y potestades en los lugares ce-
lestiales.” 
 

 En 2:7 el verbo que Pablo usa es mostrar. En 3:10 el verbo es 
dar a conocer. Hay algo que comunicar. Es el “evangelio de las 
inescrutables riquezas de Cristo” (Efe. 3:8). Por supuesto que es-
tamos hablando aquí de algo más que un sermón evangelístico, 
diseñado únicamente para aquellos que jamás han escuchado una 
exposición del evangelio. 
 

 En Efesios 3:10 Pablo dice también que lo que se da a conocer 
es “la multiforme sabiduría de Dios.” La palabra original griega 
es “sofía,” sí, la misma que se encuentra en la palabra filosofía. 
Lo que se comunica es esta amplísima sabiduría de Dios la cual 
ha sido dada a conocer en Su Palabra, y se hizo carne en la Perso-
na histórica de Jesucristo, y que se aplica a todas, absolutamente 
todas, las áreas de la vida. 
 

 La iglesia es llamada “la iglesia del Dios viviente, columna y 
baluarte de la verdad” en I Timoteo 3:15. De allí que su grandeza, 
como iglesia, tenga que definirse necesariamente en términos de 
la Verdad que la define. La Verdad no es un accesorio para la 
vida de la iglesia, algo de lo cual pudiera prescindir. Sin la Ver-
dad — revelada en las Escrituras — la iglesia sencillamente deja 
de ser Su iglesia. 
 

 De modo que, la iglesia es grande por ser depositaria de la 
Verdad absoluta de Dios en Cristo. Es grande por su gran respon-
sabilidad de anunciar y demostrar esa Verdad en todos los ámbi-
tos de su vida. Es grande por lo que edifique a partir de esa Ver-
dad, honrándola como Verdad de Dios y como punto de partida 
de todas sus realidades. 
 

 Sí… en verdad podemos hablar de la grandeza de la Iglesia 
porque GRANDE es la Verdad que Dios le ha confiado comunicar. 

 

Motivando a Nuestros Hijos a Aprender 
 

por Meredith C. 
 

(3a Parte) 
 

La Gran Comisión 
 

 "Y acercándose Jesús, les habló, diciendo: Toda autoridad me 
ha sido dada en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos 
de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo que os 
he mandado; y he aquí, yo estoy con vosotros todos los días, has-
ta el fin del mundo" (Mateo 28:18-20). 
 

 Los niños son capaces de entender, desde muy pequeños, que 
Dios quiere que vayamos a compartir las buenas nuevas acerca 
de Jesús con nuestros amigos y vecinos. También pueden com-
prender que los cristianos necesitan ir adonde la gente jamás ha 
oído acerca de Cristo, para enseñarles. 
 

 Desde muy temprana edad nuestros hijos desarrollaron com-
pasión por los perdidos, porque oramos por vecinos, amigos y 
miembros de la familia que no conocen ni sirven a Cristo. ¡Éstas 
son personas vivas y activas a quienes amamos y que necesitan a 
Jesús! 
 

 Dos veces por semana en nuestro devocional familiar, usamos 
un libro titulado "You Can Change the World" (Tú Puedes 
Cambiar al Mundo). Es la versión infantil del libro Operación 
Mundo. Este libro describe diversos grupos étnicos de diversas 
partes del mundo. 
 

 Las niñas localizan cada país en nuestro mapa del mundo y 
luego aprenden acerca del país y el grupo étnico. Hay peticiones 
de oración que repartimos entre nosotros y luego oramos. Esto ha 
fomentado un interés y entusiasmo por aprender acerca de otros 
países. 
 

 Otra cosa que hacemos como familia es sostener a un niña de 
Colombia. Katie Beth se encarga de nuestra correspondencia con 
ella. Sus cartas dirigidas a nosotros las leemos en voz alta. Co-
mentamos acerca de ella, su país y la manera en que está apren-
diendo a servir a Cristo. Esto les ha ayudado a nuestras hijas a 
entender que en otros países viven personas auténticas y reales. 
 

 El impacto más grande sobre nuestros hijos en el desarrollo de 



ta conceptual que se puede usar de manera apropiada o inapro-
piada. No dice nada. No toma una posición con respecto a asun-
tos controversiales. Así que este ejemplo común de reificación es 
lógicamente falaz. 
 

 "La evidencia habla por sí misma." Esta expresión es bastante 
común, pero cuando se usa como parte de un argumento es una 
falacia de reificación. La evidencia no habla en lo absoluto. La 
evidencia es un concepto: el nombre que le damos a un cuerpo de 
hechos que creemos ser consistente con un punto de vista parti-
cular. La gente deriva conclusiones sobre la evidencia y verbaliza 
sus pensamientos. Pero la evidencia en sí no tiene pensamientos 
que verbalizar. 
 

 "La evolución resolvió la manera de lidiar con estos proble-
mas." He escuchado a una cantidad de evolucionistas decir algo 
que sigue estas líneas cuando tratan de explicar algún sistema 
biológico diseñado de forma intrincada. Pero, claro está, la evo-
lución es un concepto. No tiene mente y no puede resolver nada. 
De modo que, este ejemplo, una vez más, oscurece la dificultad 
al tratar de explicar el diseño en el universo sin apelar a una men-
te. Es un uso falaz de la reificación. 
 

 Incluso la frase selección natural es un ejemplo de reificación 
y se le podría considerar una falacia si se utiliza en un argumen-
to. La naturaleza no puede literalmente seleccionar. Esta frase se 
usa de forma tan común que no podríamos llamarla una falacia 
siempre que el significado haya sido entendido por todos. Sí 
creemos en el concepto llamado "selección natural." Sí, los orga-
nismos que están bien adaptados a un ambiente tienen más pro-
babilidades de sobrevivir que aquellos que no están bien adapta-
dos. (Esto es tautológicamente cierto y es algo que creen tanto 
los creacionistas como los evolucionistas). 
 

 Pero, suponga que preguntáramos, "¿Por qué es que los ani-
males están bien adaptados a su ambiente?" Si un evolucionista 
respondiera "por la selección natural," esto sería una falacia de 
reificación. Oscurece poéticamente la verdadera razón por la cual 
los animales están diseñados para sobrevivir - Dios. 
 

 Si piensa en ello, la selección natural en realidad no explica 
porqué encontramos organismos adaptados a su ambiente. Sola-
mente explica porqué no encontramos organismos que no están 
adaptados a su ambiente (i.e., porque mueren). Es Dios - no la 
"naturaleza" - quien les ha dado a los seres vivientes las habilida-
des que necesitan para sobrevivir. CCR. 

La Elección 
 

Este sermón fue predicado el 2 de Septiembre de 1855, en la Ca-
pilla de New Park Street, Southwark, Londres. 

 

(3a Parte) 
 

 Pero ustedes tienen sus concordancias, y no los voy a importu-
nar con más textos. A través de las epístolas, los santos son cons-
tantemente llamados “los elegidos.” En su carta a los Colosenses, 
Pablo dice: “Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y 
amados, de entrañable misericordia.” Cuando le escribe a Tito, se 
llama a sí mismo: “Pablo, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo, 
conforme a la fe de los escogidos.” Pedro dice: “Elegidos según 
la presciencia de Dios Padre.” Y si vamos a Juan, encontraremos 
que le gusta mucho esa palabra. Dice: “El anciano a la señora 
elegida;” y habla de: “tu hermana, la elegida.” Y sabemos dónde 
está escrito: “La iglesia que está en Babilonia, elegida juntamente 
con vosotros.” Ellos no se avergonzaban de esa palabra en aque-
llos días; no tenían miedo de hablar de ella. 
 

 En nuestros días esa palabra ha sido revestida con una diversi-
dad de significados, y las personas han mutilado y desfigurado la 
doctrina, de tal forma que la han convertido en una verdadera 
doctrina de demonios, lo confieso. Y muchos que se llaman a sí 
mismos creyentes, se han pasado a las filas antinomianismo. Pero 
a pesar de esto, ¿por qué he de avergonzarme de eso, si los hom-
bres la pervierten? Nosotros amamos la verdad de Dios aun en 
medio del tormento, de la misma manera que cuando es ensalza-
da. Si hubiera un mártir que nosotros amáramos antes de que fue-
ra llevado al suplicio, lo amaríamos todavía más mientras está 
siendo atormentado. 
 

 Cuando la verdad de Dios está siendo atormentada, no por eso 
la vamos a catalogar como una falsedad. No nos gusta verla en el 
suplicio, pero la amamos aun cuando es martirizada, pues pode-
mos discernir cuáles deberían haber sido sus justas proporciones 
si no hubiera sido atormentada y torturada por la crueldad e in-
venciones de los hombres. Si ustedes leen muchas de las epístolas 
de los padres de la antigüedad, encontrarán que siempre escriben 
al pueblo de Dios como “elegido.” Ciertamente, el término con-
versacional común usado por los primitivos cristianos entre sí, en 
muchas de las iglesias, era el de “elegido.” A menudo usaban el 
término para llamarse entre sí, mostrando que era una creencia 
general que todo el pueblo de Dios era manifiestamente 
“elegido.” 



 Ahora vamos a unos textos que prueban positivamente esta 
doctrina. Abran sus Biblias en el evangelio de Juan 15:16, y allí 
verán que Jesucristo ha elegido a Su pueblo, pues Él dice: “No 
me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os 
he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto perma-
nezca; para que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, él 
os lo dé.” Y luego en el versículo 19: “Si fuerais del mundo, el 
mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, antes yo 
os elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece.” Luego en el 
capítulo 17, versículos 8 y 9: “Porque las palabras que me diste, 
les he dado; y ellos las recibieron, y han conocido verdaderamen-
te que salí de ti, y han creído que tú me enviaste. Yo ruego por 
ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me diste; porque 
tuyos son.” Leemos en Hechos 13:48: “Los gentiles, oyendo es-
to, se regocijaban y glorificaban la palabra del Señor, y creyeron 
todos los que estaban ordenados para vida eterna.” Pueden inten-
tar retorcer este versículo, pero dice: “ordenados para vida eter-
na” tan claramente, que no cabe ninguna duda en su interpreta-
ción; y nos tienen sin cuidado los diferentes comentarios que se 
hacen sobre él. Creo que casi no es necesario que les recuerde el 
capítulo 8 de Romanos, pues confío que ustedes conocen muy 
bien ese capítulo y lo entienden. En el versículo 29 y siguiente, 
dice: “Porque a los que antes conoció, también los predestinó 
para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para 
que él sea el primogénito entre muchos hermanos. Y a los que 
predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos tam-
bién justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. 
¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién con-
tra nosotros? El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo 
entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él 
todas las cosas? ¿Quién acusará a los escogidos de Dios?” Tam-
poco sería necesario leer todo el capítulo 9 de Romanos. En tanto 
que ese capítulo permanezca en la Biblia, ningún hombre será 
capaz de probar el arminianismo; mientras eso esté escrito allí, ni 
las más violentas contorsiones de esos textos podrán exterminar 
de la Escritura, la doctrina de la elección. 
 

 Leamos algunos versículos como estos: “(pues no habían aún 
nacido, ni habían hecho aún ni bien ni mal, para que el propósito 
de Dios conforme a la elección permaneciese, no por las obras 
sino por el que llama), se le dijo: El mayor servirá al menor.” 
 

Continuará … 

Las Falacias Lógicas: La Falacia de la 
Reificación 
 
 La reificación es atribuirle una característica concreta a algo 
que es abstracto. Quizá haya escuchado el viejo adagio, "No es 
bueno engañar a la Madre Naturaleza." Este es un ejemplo de 
reificación porque la "naturaleza" es una abstracción; es simple-
mente el nombre que le damos a la cadena de eventos en el uni-
verso. La naturaleza no es una persona y no puede literalmente 
ser engañada, pues la naturaleza no tiene una mente. Así que esta 
expresión no tendría sentido si se le tomara literalmente. 
 

 Por supuesto que no todos las expresiones de lenguaje debie-
sen tomarse literalmente. No hay nada malo con la reificación 
como figura de lenguaje. Es perfectamente aceptable en la poes-
ía. Incluso la Biblia utiliza la reificación a veces en sus secciones 
poéticas. Por ejemplo, Proverbios 8 personifica el concepto de la 
sabiduría. Este es un uso perfectamente aceptable (y poéticamen-
te hermoso) de la reificación. 
 

 Sin embargo, cuando la reificación se usa como parte de un 
argumento lógico, es una falacia. La razón para esto es que utili-
zar tal expresión poética a menudo resulta en algo ambiguo y 
puede oscurecer puntos importantes en un debate. Es muy común 
que los evolucionistas cometan esta falacia. Miremos algunos 
ejemplos de la falacia de la reificación cuando se usan de manera 
común en los argumentos evolucionistas. 
 

 A veces, en un argumento, un evolucionista dirá algo como 
esto: "La naturaleza ha diseñado algunas criaturas asombrosas." 
Esta declaración cae en la falacia de la reificación porque la natu-
raleza no tiene una mente y literalmente no puede diseñar nada. 
Al usar la falacia de la reificación, el evolucionista oscurece el 
hecho de que la cosmovisión evolucionista no puede explicar el 
diseño de las criaturas vivientes. (Tenga en mente que podría 
estar esto de manera intencional). Dios puede diseñar criaturas 
porque Dios es una persona. La naturaleza es un concepto y no 
puede diseñar nada. 
 

 "Los creacionistas dicen que el mundo fue creado sobrenatu-
ralmente, pero la ciencia dice otra cosa." Aquí la persona le ha 
atribuido cualidades personales concretas al concepto de ciencia. 
Al hacerlo, ha pasado por alto el hecho importante de que los 
científicos derivan conclusiones sobre la evidencia y verbalizan 
tales conclusiones - no la "ciencia." La ciencia es una herramien-


